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MARIANISTAS CHILE         

I
MARIA,  MADRE DE LOS VIVIENTES

           La serpiente era la más astuta de todas las fieras que el Señor Dios había creado y dijo a la mujer: “¿Con que Dios ha dicho que no coman de ningún árbol del jardín?”. La mujer respondió a la serpiente: “¡No! Podemos comer de todos los árboles del jardín; solamente del árbol que está en medio del jardín nos ha prohibido comer o tocarlo, bajo pena de muerte”. Pero la serpiente dijo a la mujer: “¡No, nada de pena de muerte! Lo que pasa es que Dios sabe que cuando ustedes coman de ese árbol se les abrirán los ojos y serán como Dios, conocedores del bien y del mal”. Entonces la mujer vio que el árbol era comestible, apetitoso a los ojos y atractivo por sus efectos; por eso tomó su fruto y comió de él, después se lo ofreció al marido, que estaba con ella, y él también comió. Se abrieron entonces los ojos de ambos y conocieron que estaban desnudos. Entonces el Señor Dios dijo a la serpiente: “Por haber hecho eso, maldita seas entre todos los animales domésticos y salvajes. (...) Pongo enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya; ella te herirá la cabeza cuando tú hieras su talón”.                    
(Génesis 1, 26; 3, 1-6. 14-15)

           En el libro del Génesis se narra aquel proyecto hermoso que Dios había ideado y querido al crear al mundo  y al hombre. Éste lo estropeó cuando quiso definir aquello que está bien y aquello que está mal a su manera. La serpiente tentadora simboliza el pecado y la fuerza del mal. Del pecado original  fluye una tensión que invade toda la historia: es como si se estableciera un duelo continuo entre el bien y el mal, entre la justicia y la perversión, entre la verdad y la mentira.

           María es el símbolo de la esperanza, de la salvación y de la victoria del bien sobre el mal: ella reúne en sí el ansia de Dios de toda la humanidad y de lucha contra el mal; en ella el bien celebrará su más alto triunfo, con la salvación que su Hijo ofrece a cada uno de nosotros. Para explicar esta realidad se ha usado la imagen de los nudos: María desata los nudos del pecado, iniciados por Eva y Adán, que durante  siglos se engrosan v aprisionan, dejando al hombre sin aliento. María los rompe, nos va librando de todo mal y nos llena  de gracia.
ORACIÓN
María, bendita sea tu pureza y tu plenitud de gracia. 
Ayúdame a vencer el mal con el bien 

y confiar en la constante protección de Jesús 
que triunfó de la muerte 

           por su gloriosa resurrección. Amén.

COMPROMISO DE VIDA
Me comprometo a celebrar el mes de María e invitar a alguna persona que conozco y quiero para que ella también lo haga.

